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QUIMA CIRA DEL SEÑOR TAJUECO. 

Don Palinuro Palafox, P a l o m i n o y P a l i z a , 
doctor en medicina y cirujla por la universidad 
de Patencia, miembro honorario déla academia 
nacional de Pal inodias e n P u l c r m o , director que 
fue de la casa de locos en la villa de Palos, oalc-
drrltico de palotes y cartilla (vulgo maestro de 
niños) en la muy noble, muy leal y muy heroica 
villa ¡le Va\om\n\ue,'ücenciado en Paleografía, 
tesorero de (a empresa de minas L a Diosa Palas, 
individuo de ta Sociedad económica de amigos 
del Puis de Paloiras, de la provincia de Ovie­
do , ayuntamiento de Hivadeo y feligresía de 
Piantnn , vocal nato y nounato de la diputa­
ción de anticuarios de Palau do K i a u p en Lé­
rida, corresponsal del liceo de Palas do R o y 
en la Cor uña, consultor de la academia gre-
co-latino-hebreo-ruso-austriaco-caldea de P a -
lenzuela , vice-presidente interino de la Socie­
dad del fomento de la cria caballar de S a n -
Juan de Pelamos, mayordomo ad-honorem de 
la real archicofradia de disciplinantes de P a l o l 
d e O ñ a r , (/ePalol do R e b a r d i t y de P a l o l de S a -
\ a l d o r i a , todo cii Cataluña, médico de cáma­
ra de S. A. el conde Palatino de Cracovia y 
Prolomédico de los santos lugares de la P a l e s ­
tina & c . & c . &c.—Certifico: que la calentura 
poética del señor Tajueco se halla hoy dia de 
la fecha en el estado que señálala nota adjun­
ta, á que me remito. Ypor ser verdad lo firmo 
en la ciudad de Cádiz á tal dia, tal mes y tal 
año. (Hay una cruz.) Por no saber firmar lo 

hace—El doctor Pedro R e c i o de Tir te -a fuera . 

E l señor Tajueco sigue en las columnas de 
El Progreso la publicación de su novela c o a 
el t í tulo de El Aquila de las tres cabezas. 

E n el capi tulo pr imero dice que una seño­
ra tenia nevado el cutis y sonrosadas las meji­
llas, garzos los ojos y negros, como los brillo-
dores rizos de su cabellera. 

L a voz garzo s ignifica cosa azul: de suerte 
que la heroína del señor Ta jueco, guardaba e n ­
tre sus hermosas pestañas unos ojos azules por 
una parte y negros por la o t r a . 

Pero yo creo que nuestro novel is ta enten­
dió que garzo equivale á dulce ó á gachón : 
do donde se deduce con evidencia que si la seño­
ra mencionada hubiera tenido ojos verdes e n 
lugar de negros, el señor Tajueco por l l a m a r ­
los garzos, les daria el nombre do verdes y azu­
les, formando con estos colores el mas l i n d o 
tornasol que se ha visto en ojos de gatos , pe­
ro no en los de mugeres. 

E n el capi tulo segundo, hablando de u n 
gi tano, pone i n una preciosa copla este r e n -
glonc i to que parece verso: 

Y es mas jondo que el pozo de Airón. 

Hasta ahora siempre se ha llamado el pozo 
Airón, y no de Airón. Pero el señor Ta jueco 
necesitaba u n de para l lenar el sonsonete de l 
vers i to . 

L o peor del cuento ha sido que u n a s e ­
ñora muy mar isab id i l la y que por lo tanto se 
saborea y se relame leyendo y releyendo la 
novela del señor T a j u e c o , á toda hora del d ia 
y de la noche , anda por esos m u n d o s de D i o s 
disputando con la mayor p e r t i n a c i a , que pues 
nuestro poeta dice pozo de Airón en vez de 
pozo Airón, so debe decir perro de pachón en 
lugar de perro pachón, perro de dogo.ea l u -
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gar de perro dogo , y gato de maltes en lugar 
de gato maltes. 

E l señor Tajueco tiene una vasta e r u d i ­
ción ; y asi al hablar de este pozo tan notable, 
nos refiere que es pozo árabe de Granada, cu­
ya profundidad se ignora, y que el pueblo 
cuenta de él mil anécdotas. Y véase aquí có­
mo nuestro celebro novel is ta hace viajar á los 
pozos s in pasaporte. 

De este modo-, al pozo Airón, que tiene 
su residencia y casa abierta en el casti l lo de 
G i b r a l f a r o de Málaga , el señor Tajueco s in 
encomendarse á D i o s n i al d i a b l o , en u n san-
t i - a m e n obliga á cambiar de d o m i c i l i o , y le es-
t iende en su novela carta de naturaleza para 
Ja c iudad do G r a n a d a , donde desde luego lo 
avec inda . 

C o n el agua que saca de este p o z o , toma 
el amigo Tajueco el té todas las tardes , según 
se deduce de lo s i g u i e n t e : 

«Encamíneme al gabinete, tomé asiento en 
m i favori ta pol t rona y pedí el t é . Y a sabéis 
que nosotros hacíamos dos comidas, y que por 
la noche no tomábamos mas que una taza de 
esta aromosa semilla de la China.» 

E s t o de llamar el señor Tajueco semilla al 
t é , es u n descubrimiento botánico que no c o ­
noció L i n n e o . S in embargo, ha dado ocasión 
a l lance s i g u i e n t e : 

C i e r t o amigo nuestro observó u n dia de 
estos que su consorte estaba en la azotea do 
su casa revolviendo la t ierra de unas cuantas 
macetas y preparándose á sembrar alguna cosa. 
¿Quéestás haciendo ahí? (le p r e g u n t ó . ) — i V a -
da, hijo mió, ( repl icó ella) nada mas que 
procurarte un ahorro diario de dos cuartos. 
Echando en esta maceta las semillas de ese 
papelón, tendremos abundante cosecha de una 
quisicosa que lomamos todos los dias en el al­
muerzo y en la cena. A l examinar nuestro 
amigo las semi l las , comenzó á santiguarse con 
grandes aspavientos , v iendo que el papelón 
solo encerraba hojas de t é . 

No sabia yo (di jo) que las hojas del té tu­
viesen tal virtud. Vero ¿de dónde has adqui­
rido la noticiad—¿De dónde? (respondió e l la . ) 
¿De dónde quieres que sea sino de la novela 
3EI águila de las tres cabezas? Cuando el señor 
Tajueco afirma que el té es semilla, claro es 
que se puede sembrar á semejanza de los gar­
banzos , frijoles y lentejas. 

Callóel marido al escuchar t a l t a z o n a m i e n -

to . A los pocos dias las macetas produjeron 
unas cuantas ortigas y járamos , quo fueron 
aquellas té negro y estos té blanco para la es­
posa do nuestro amigo . L a buena señora, o b l i ­
gó un dia á su mar ido , que quiso que no q u i ­
so, á tragar agua caliente con sustancia de j á ­
ramos y ort igas . 

N o debió sentar muy bien en el estómago 
al señor T a j u : c o la semilla aromosa de la Chi­
na, cuando echó por esos tr igos con el fin do 
escuchar los cantos de los pájaros, que son 
prestigiosos para el verdadero espiritualista, 
y solo dulces para quien vive sin estraer el 
elixir de las emociones, y que se esconden en­
tre los pliegues del viento. 

E l señor Tajueco sabe cstraer el el íxir do 
las emociones y esconderlo entre los pliegues 
del viento, p ' iegucs que nadie ha v i s t o , salvo 
el señor Z o r r i l l a cuando comenzaba á escr ib i r 
y corría s in freno cual caballo desbocado , y 
ahora nuestro n o v e l i s t a , que al querer i m i t a r 
copia lo mas malo y lo que mas ha dado quo 
r e i r á los críticos de la c o r t e . 

L u e g o que el señor Tajueco sorbió cuat ro 
ó seis copas del e l i x i r do las e m o c io ne s , salió 
l\ la r a l l o para meterse entre los pliegues del 
v iento , cuando hé aqui que escuchó á una c a m ­
pana tocar á misa, y entró a oiría en la capi l la 
de los duques d e B a l l e s t o r , donde se levantaba 
u n sepulcro con esta breve inscripción en la 
lengua de los Horacios (según nos cuenta en 
su novela . ) 

Optimo duci de Balleslcr, 

decia la inscripción del amigo Ti i jueco en u n 
latin de lo m i s macarrónico que so conoce . Ese 
de Ballester, p u r o español , en vez de Balleste-
riensi, en locución que quiere ser la t ina , nos 
recuerda que en la portada de la iglesia de las 
Descalzas hay otra inscripción que dice: Sanc-
ta-Ecclesia sub titulo De la Piedad: par teen la 
lengua de la antigua R o m a , y parte en la m o ­
derna castellana. 

E l señor T a j u e c o , que siempre elogia m u ­
cho sus cosas , dice que la inscripción Optimo 
duci de Ballester estaba compuesta en el ha­
bla de tos Horacios; y en esto tiene mucha 
razón. E n la lengua de H o r a c i o el famoso l í ­
rico venus ino , no será; pero en la de los H o ­
racios y los C u r i a d o s quo no han e x i s t i d o , se­
gún N i e h u r b , si señor. 
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Pero nuestro novel is ta , aunque de tal m o ­
do ha descubierto la erudición latina que ate ­
sora para hacer con ella grandes cosas, al ver 
esto del sepulcro dio (según dice) un grito se­
co y astringente, después de haber escuchado 
antes los astringentes silviclos de la corneja. 

Esto do que los gr i tos sean astringentes y 
secos además, nos obliga á creer que los hay 
mojados y lacsantes. Sobre la v i r t u d de astrin­
gir que tienen los g r i t o s , pudiera el señor 
Tnjueco componer u n tratadito médico para 
bien de la h u m a n i d a d enferma. M u c h o debió 
gustar al señor Tajueco la idea de la astrin­
gencia do los g r i t o s , cuando á la pobre cor­
neja le dio también siIvicios astringentes. 

Pero ya esto an imal i to debería haberse ido 
á dormir en vez do estar s i l v a n d o , puesto que 
el astro de la vida habia ocultado los burles 
de su rubia cabellera entre los montes de agua 
(según nos refiere el señor Ta jueco . ) 

E l s o l , á quien los poetas han regalado r i ­
zos, madejas de oro de ofir y luengos cabellos, 
bien puedo tener sus bucles para los dias de 
f iesta, en que quiere presentarse mas adere-
zadíto que de ord inar io suele. 

L a otra larde nuestro amigo el poeta suso-
espresado estaba de paseo en el campo, á t i e m ­
po que el reg imiento de Artil lería pasaba l i s ­
t a , á la hora que el sol parece quo so esconde 
entre las aguas del maf . 

Unas señoritas m u y donosas , al ver al a u ­
tor de /;/ dguila de las tres cabezas, no pu 
dieron monos do d e c i r n o s : «Vean ustedes al 
señor Tajueco cómo contempla al sol ahora 
que se vil d acostar y se está poniendo papi 
llotes para tener mañana buenos bucles.» 

Según so deduco de lo d i c h o , la do lenc ia 
del señor Tajueco sigue de mal en peor. P o r 
tanto , es muy posible que para el inmediato 
domingo se verifique una j u n t a de los mas acre 
dítados doctores que existen en Cádiz y sus 
c o n t o r n o s , con el fin de atajar la v io lenc ia de 
la calentura l i terar ia que atormenta de un m o ­
do tan inusi tado al señor don E m i l i o Ta jueco 
G a l l a r d o . 

1 L M E T O i a ÜTIREI&A. 

E n M a d r i d ha publ icado el e rudi to a n t i ­
cuar io don Basi l io 'Sebast ian Castellanos la Bio­
grafía de D O N JOSÉ U T R E R A Y CÁRDENAS, pin­
tor gaditano, cuyo cuadro de Guzman el Bue­
no en el acto de arrojar desde los muros de T a ­
r i fa su propio puñal, para que con él quitasen 
a vida á su hi jo en el campo m o r o , tanto l l a ­

mó la atención de los artistas de la corte . E l 
oven U t r e r a falleció en la temprana edad de 

veinte a ñ o s , dejando para memoria de su t a ­
lento el mencionado cuadro de GuzmanelBue­
no y otras p inturas de no menos mér i to . 

L a obra maestra de Utrera fué a d q u i r i d a 
jor S . M . la Re ina para su palacio de M a d r i d , 

después de o i r el dictamen de sus pintores do 
cámara don V i c e n t e López y don J o s é M a -
drazo. 

L a Biografía de Utrera, escrita por el se­
ñor Castellanos , es á la par u n digno p a n e g í ­
r ico del méri to do aquel malogrado ar t i s ta . 

TOAST WmWLL'S* 

N O V E L A ORIGINAL. 

Capítulo sétimo* 

Continúa la narración de los sucesos empe­
zados á contar en el capitulo anterior. 

L u e g o que la joven hi ja del diputado se 
vio junta con su padre en la encantadora c i u ­
dad del G u a d a l q u i v i r , fué visitada p o r el b a ­
r ó n , qu ien cada dia la miraba c o n mas afecto 
y con m a y o r cariño. L a joven p o r su parte n o 
era indiferente á los rendimientos de l título de 
Cast i l la ; de m o d o , que aunque no se habia 
pronunciado entre ambos la palabra amor , es­
te existia de hecho y p o r instantes iba acrecen­
tando su i m p e r i o en los corazones de lo» 



dos jóvenes. N o se escapaba esto á la observa­
ción del diputado. E n su ruotlesto ret iro , s in 
bienes de qué sostenerse, pues los muchos s u ­
y o s habiau cuido en munos del l i sco , como los 
de los demás representantes del pais que habiatí 
votudo la incapacidad del monarca para seguir 
ocupando el t r o n o , miraba como á su ángel 
tutelar al agradecido barón de A m a l t e , cuyas 
visitas eran e l único consuelo quo templaba 
todos stis»sinsubores. E l tiempo.fué relajando la 
r i g u r i d a d de los realistas, y aunque el diputado 
no se presentaba en público, no era un secreto 
para algunas personas su existencia en S e v i l l a . 
Fuévisitado de alguno que otro a m i g o , aunque 
en escasísimo número, por el miedo que i n s p i ­
raba el tratarse con quien en tan alto grado h a ­
lda hecho demostración de sus opiniones l i b e ­
rales. E n t r e estas pocas personas , hubo un 
joven abogado que se h i z o mas notable por su 
frecuencia en presentarse en la casa ; pero al 

f)oco t iempo demostró el objeto quo á el la lo 
levaba. Es te objeto era la hermosura de la 

joven á la que empezó á manifestar una viví­
sima pasión. E l l a no correspondió ú los r e n ­
dimientos de l abogado, y sea porque estuviese 
aficionado al b a r ó n , ó porque el nuevo adora­
d o r careciese de las dotes necesarias para h a ­
cerse a m a r , el lo fué que desechó sus p r o p o ­
siciones amorosas, negándoso á corresponder-
l e . L a negativa acrecentó la so l i c i tud del j u ­
r isconsul to hasta el punto de rayar e n t i n a es­
pecie do d e l i r i o , que se redoblaba cuanto mas 
inf lexible se mostraba la joven, y cuanto mas 
era de conocer que la negativa consistía en la 
existencia de otro amor mas d ichoso . 

E l barón pidió al diputado la mano do su 
h i j a , que lo fué s in obstáculo concedida, no sin 
consultar la voluntad de la j o v e n , que luego se 
manifestó p r o p i c i a á la consumación del en la ­
ce que se le proponía.• E r a el barón j o v e n , 
amable, de be l lo continente y de finísimo tra­
to , si b ien adolecía de u n carácter sobrada­
mente i n f l e x i b l e ; carácter que no había sido 
perc ib ido de l diputado n i do su hi ja , en razón 
de que uu amante rara vez deja de ofrecerse á 
los ojos del objeto de su a m o r , no cómo es, 
s ino como debiera ser. 

Se lijó el dia del casamiento del barón y 
de la j o v e n , y todo respiraba alegría y c o n ­
tento e n aquella casa y en la del noble p r e ­
t e n d i e n t e , c u y o corazón cada vez se hallaba 
mas cautivo y aprisionado en las dulces ca­

denas del amor . E n tanto un hombre gomia y 
se abrasaba en celos con una lastimosa v i o l e n ­
c i a . Este hombre era el abogado , á quien e l 
mismo b a r ó n , como amigo s u y o , dio noticia 
de su d i c h a , ignorando que hablaba con u n 
r i v a l . U n a tardo se hallaba la joven sola en su 
gabinete, cuyas ventanas daban á un ameno 
jardín. E r a la estación de las flores. Su rega­
lado perfume embalsamaba el ambiente, y los 
trinos de m i l harpados j i lguer i l los que r e v o ­
loteando en las copas de los á r b o l e s , bus ­
caban sitio en donde pasar la nocho, y se des­
pedían con sus variados cantos de los últimos 
rayos del so l p o n i e n t e , prestaban tal encanto 
á la apacible morada en que se hallaba la j o ­
ven , que no era mucho que ésta , reclinada en 
un sofá, estuviese como trasportada agradable­
mente en dulces y halagüeñas sensaciones. De 
pronto se presenta en la habitación el despre­
ciado jur isconsulto , sacando con su presencia 
á la j o v e n de la especie de sueño en que se 
encontraba. S u pr imer m o v i m i e n t o fué i n ­
corporarse para tirar del cordón do la c a m p a ­
ni l la ; pero el abogado se interpuso d i c i e n d o : 
— S e ñ o r i t a , necesito hablar con usted á solas 
por breves ins tantes .—Su semblante estaba d o -
mudado , sus ojos parecían queror ¿escaparse 
de sus órbitas, sus labios secos y balbucientes 
y la mano que tocó la de la joven para i m -

ficdir que llamara, estaba mas fría que el h i e -
o. L a j o v e n lo miraba sobresaltada, y apenas 

tuvo resolución para d e c i r l o : — H a b l o u s t e d . — 
Seré b r e v e , repuso el ahogado, y dejándose 
caer sobre una s i l l a , se espresó de esta mane­
r a : — E s una l o c u r a , un paso do desesperación 
el que d o y . A los ojos de usted apareceré co­
mo un hombro temerario y sin miramiento a l ­
guno ; poro no exija usted ninguna razón en 
quien , como y o , ama sin esperanza y viendo 
desaparecer para s iempre al ángel de sus e n ­
sueños. N o es a m o r , es idolatría lo que usted 
me ha i n s p i r a d o : mis súplicas, mis r e n d i m i e n ­
tos nada han conseguido en eso pecho , para 
mí m u c h o mas c rue l que el de Nerón. S i e m ­
pre i n f l e x i b l e , s iempre dura paru c o n m i g o , 
no solo me ha desdeñado u s t e d , no solo me 
ha despreciado, sino que para c e n a r la última 
puerta á mis esperanzas, va usted á dar su m a ­
no al barón de A m a l t e . C o m p r e n d o que á la 
altura á que hau llegado los c o m p r o m i s o s , es 
un impos ib le que usted me mire con ojos de 
piedad, y a que no sean con los del amor . P e r o 



y o debo hacer el último esfuerzo para salvarme, 
para l ibrarme de la « íuerte quo ruó amenaza 
con la pérdida de u s t e d . — L a j o v e n lo escu­
chaba con asombro y aun cuando varias veces 
quiso i n t e r r u m p i r l o , no lo pudo conseguir en 
razón de la velocidad con que el abogado es­
presaba sus sentimientos. S i n embargo, las ú l ­
timas palabras que hemos copiado fueron se­
guidas de una breve pausa, aprovechada p o r la 
joven para d e c i r l e : — S i e n t o , cabal lero , que se 
encuentre en semejante estado: D i o s sabe que 
quisiera no haberle imspirado pasión alguna; 
antes bien desearía me aborreciese, si de e l lo 
habia de resultar alguna tranquil idad para us ­
t e d . — Y al decir esto tiró de pronto del cordón 
de la campani l la , s in que el abogado q u p l a es­
cuchaba como atónito, tuviera t iempo para i m ­
p e d i r l o . A l sonido púsose de pronto en pié y 
con voz medio sofocada esc lamó:—Esto es ar­
rojarme de su presencia, estoes matarme.Pues 
b ien ; tenga usted m u y presente lo que la d i ­
go; si usted dá la mano al barón, y o me v e n ­
garé de tamaña crueldad.—Acompañó estas p a ­
labras con tales miradas, y revelaba en su f i ­
sonomía tanto despecho, quo la joven so h o r ­
rorizó y aun hubiera caido desmayada de ter­
ror , si instantáneamente no hubieso acudido al 
llamamiento de la campanil la una de las criadas 
de la casa. A l vcrla 'entrar se despidió el a b o ­
gado, cayendo la joven en el sofá, toda d e m u ­
dada y aíectada en cstremo. Continuó en se­
mejante estado, sin responder á cuantas s o l i c i ­
tas interrogaciones le dirigía la s irviente , y 
asi hubiera permanecido por mucho t i e m p o , 
si no hubiesen anunciado la visita_del barón, á 
cuyo nombro so reanimó la j o v e n , disipándose 
la angustia quo lo sobrecoj ia . 

E l enlace se celebró á la semana siguiente. 
Cuanto el mas esquisi lo gusto pudiera i n v e n ­
tar de lujo y de magnif icencia , todo se vio en la 
casa del barón, cuya prodigal idad rayó hasta lo 
sumo, para solemnizar aquel fausto acontec i ­
miento . Músicas , b a i l e s , convites repet idos , 
giras á los campos inmediatos á la c iudad, to ­
do tuvo l u g a r , siendo infinito el número de 
convidados, é infinitos los plácemes quo r e c i ­
bían los cónyujes , pareciendo haber tocado al 
colmo de la fe l ic idad. Solo u n convidado, que 
jamás faltaba á ninguno de los bailes, giras y 
banquetes, se presentaba con la faz sombría y 
llena de amargura. Este era el abogado, á c u y a 
vista mas de uua vez la joven su puso pálida, 

como presagiando algún grave mal para e l l a . 
Temiendo acibarar la dicha de su esposo, no 
so atrevió á revelarle nada de la entrevista 
amenazante del jurisconsulto; y así so lo r e c i ­
bía en la casa con la misma amabil idad de s i e m ­
p r e , pues, como hornos d i c h o , era amigo d e l 
barón. Do este modo transcurrieron cuatro m e ­
ses, s in que una noche siquiera el desairado 
amanto dejara de rondar la cas i en que habita­
ban los dos felices esposos; b ien como u n ave 
de m a l agüero vuela en derredor del sitio e n 
donde ha de acontecer alguna gran desgracia. 

Una do estas noches en quo el barón habia 
salido de su casa, dejando en ella á su fe l iz 
consorte , so hallaba ésta sola en su habitación, 
l e y e n d o una do las trágicas novelas de l v i z ­
conde de A r l i u c o u r t , que entonces se hallaba 
en gran boga, pr inc ipalmente entre e l bel lo 
sexo. De pronto siente pasos y al volver la c a ­
beza para enterarse del ruido que le había l l a ­
mado la atención, vé detrás de la butaca e n 
que estaba sentada, al j o v e n a b o g a d o , i n m o ­
ble como una estatua y pálido como un cadá­
v e r . — ¿ Q u é busca usted aquí? le preguntó l a 
joven sobresaltada y levantándose de su as ien­
t o . — O h ! respondió e l abogado con una amar­
ga sonr isa , busco m i venganza . ¿ S e acuerda 
usted do mis postreras palabras en nuestra úl­
tima entrevista? Pues fueron estas: S i ustod 
dá la mano al barón y o me vengaré de tama­
ña c r u e l d a d . — L a j o v e n corrió á tirar de l a 
campani l la , y el abogado, s in abandonarsu s o n -
l i s a , le d i j o / — E s inútil; he cortado la c o m u ­
nicación del t i r o . — A h í esclamó el la , y se d i ­
rigió á la p u e r t a . — T a m b i é n es inút i l ; c o n t i ­
nuó el amante, la tengo cerrada; hé aquí la 
l l a v e . — G r i t a r é . — M e j o r . — P e r o , ¿qué quiere 
usted do m í ? — ¿ Q u é quiero? di jo el abogado: 
quiero vengarme. Cuatro meses he esperado 
ocasión para c u m p l i r m i intento. N o penséis quo 
vengo aquí á atropellar el p u d o r de usted, por­
que y a no me satisfaria según los tormentos quo 
por tanto t iempo han destrozado m i a lm a . Nece­
sito otra cosa: vuestro esposo es fe l iz y quiero 
dis ipar su alegría, engendrando en su pecho la 
horr ib le pasión de los celos. U s t e d se c o n ­
templa dichosa y es preciso para m i venganza 
que pruebe algunas de las amarguras que y o 
he p r o b a d o . — C a d a una de estas palabras h e ­
laba en sus venas la sangre de la j o v e n , q u e 
asombrada no podia darse cuenta a s i p r o p i a de 
lo que le estaba s u c e d i e n d o . — O h ! y me v e n -



garé, prosiguió el abogado. Esta tardo al sal ir i 
do la visita que hice al barón y al atravesar la < 
salita inmediata, encontró la ocasión propic ia : 
á m i objeto, viendo abierto un guardarropa, en i 
el cual me octdtó cuidadosamente. Desde tai i 
•escondite he oído despedirse do usted al ba­
rón para volver pronto , y he oido también el ; 
beso que regaló á usted, c u y o eco penetró en 
m i alma para alentarme mas y mas en m i p r o ­
pósi to . E l esposo volverá ahora, llamará y o i ­
rá dentro de la habitación de la esposa la voz 
de i in h o m b r e . Tardará en abrirse la puerta y 
el h o m b r e habrá desaparecido por esa otra 
que conduce al jardín. Entrará y hallará de ­
mudada á la esposa. S i ésta le dice quién 
es el hombre que estaba en la habi tac ión , el 
esposo que es un caba l l e ro , que es noble y 
que tiene un carácter i rasc ib le , re tará al h o m ­
bre y el hombre lo matará, p o r q u e un deses-

Í(erado es mucho mas valiente qno quien no 
o está. S i el muerto es el quo infirió la ofensa, 

es e l que profanó la habitación de la esposa, 
¿qué es la muerte para quien y a se habría s u i ­
c idado, á no ser porque moditaba vengarse? 
Entretanto el mundo se habrá enterado de to­
d o , de la manera que se entera, estoes, no cre ­
y e n d o la verdad, porque al cabo la mal ic ia co­
mentará á su modo el hecho de ocurr i r un do-
safio, en razón de que el esposo supo quo un 
h o m b r e habia estado á solas con la esposa en 
su habitación. 

L a joven quería gritar y sus labios no art icu­
laban palabra; quería a n d a r y sus pies no la obe­
decían. C o m o habia previsto el vengativo aboga­
d o , el barón tocó á la puerta de vuelta de la cal le . 
S int ió la voz de un hombre y gritó desdo fue­
ra redoblando sus llamadas, que fueron en au­
mento según que mas se tardaba en abr i r le . E l 
abogado se dirigió á la puerta que conducía al 
j a r d i n , y antes de desaparecer arrojó al suelo y 
á los pies de la joven la llave de la habitación, 
y sobre la cama una petaca media llena de c i ­
garros. Fuese y Ja j o v e n como por máquina 
cogió la llave y dio entrada al barón que fre­
néticamente entró preguntando:—¿Quién es­
taba aquí?—La joven no encontraba frase algu­
na que pronunciar : estaba medio muerta, casi 
no resp i raba , y tal estado aumentaba la ¡ra 
d e l esposo , quien asiéndola fuertemente del 
brazo derecho y llevándola hasta el medio de 
l a habitación, tomó á preguntarle con terr ible 
a c e n t o : — ¿ Q u é Ijpmbre era ese que estaba c o n ­

t i g o ? — L a joven no pudo vosisl ir mas y c a y ó 
cu el suelo desmayada. E l barón entonces la 
suspende por debajo de los brazos y la arroja 
con ímpetu sobre la cama, poniendo al v e r i f i ­
carlo su mano derecha sobre la petaca del a b o ­
gado. U n a vívoVa quo le hubiera clavado su 
aguijón venenoso , no pudiera haberlo p r o d u ­
cido mas grande seusacion. C o r r o con la peta­
ca cerca do la luz para reconocerla ; busca l a 
cifra ó señal que lo revelara el nombre del d u e ­
ño y nada encuentra. L a l ira sobro una mesa 
y medio loco saca del cajón do ésla un afilado 
puñal, corr iendo al lecho en que la esposa so 
destrozaba con los atroces movimientos do una 
furiosa convulsión. L lega hasta ella y de p r o n - » 
to se detiene; deja caor el arma, y como si lo 
h u h i e r . * convert ido cu piedra , quedó inmóvil 
junto al lecho, con la vista fija en la joven, y 
sin acudir á su socorro . E n semejante act i tud 
permaneció casi media h o r a ; t iempo que la es­
posa tardó en volver en sí, clavando amarga­
mente su pr imera mirada en el harón. L o s dos 
guardaron un profundo s i lenc io , hasta que é l , 
haciendo un esfuerzo para hablar , so espresó 
gravemente do esta m a n e r a : — S o n mas quo sos ­
pechas, y las sospechas son para mí lo mismo 
que las mas claras evidencias. Desde ahora q u e ­
damos soparados completamente: nuestros l e ­
chos serán dist intos . S i consiento quo p e r m a ­
nezca usted en m i casa, no es por usted, s ino 
poique al arrojarla de aquí tendria que p u b l i ­
car la causa, y esta me ridiculizaría á los ojo3 
do la s o c i e d a d . — Y diciendo esto volvió la es­
palda saliendo do la habitación. 

H a y almas quo aterradas con una desgracia 
recobran su Tigor pr imero con otra desgracia 
mas grande. Esto sucedió á la bella j o v e n : las 
palabras del barón h i r i e r o n su orgul lo en l o 
mas v i v o , y desde aquel momento , juzgáudoso 
mas agraviada con lo que acababa de o i r quo 
no con cuanto le habia pasado, formó el p r o ­
pósito do no dar satisfacción alguna al barón, 
n i sincerarse de nada. Sepultó su secreto en lo 
mas profundo del pecho, con tal severidad que 
jamás habló palabra do lo acaecido á su e s p o ­
so, quien por su parle por mas que pasó m u ­
cho t i e m p o , no templó con lo mas mínimo e l 

i r igor de la propuesta separación. Casados p a -
I ra el m u n d o , no lo estaban en realidad en e l 
i hogar doméstico, cuya situación fué labrando 
i de tal manera en el ánimo de la joven , que 
• enfermó y estuvo á las puertas del sepulcro . 



E l harón entonces, s in alterar en nada su des­
v i o , empezó á hablar a la j o v e n , y á tratarla 
como á una amiga, buscando en los btazos do 
o n ; i m u g i r la felicidad que habia perdido en 
los de la s u y a . Do l o d o s o siguió el enfriamiento 
déla proteccióncjilo dispcnsubaaldiputado, pa­
dre de la j o v e n , el cual á resultas do un c o n a ­
to revolucionario ocurr ido en Cádiz en 1 8 5 1 , 
fué preso, permaneciendo en la cárcel do S e v i ­
lla por espacio de dos años. 

M i s lectores habrán reconocido en la jo ­
ven á la hermosísima Sabea. E l diputado era 
el marqués1 do la Granda, cuya muerte nos r e ­
firió I ' i i i l l a n cuando nos di jo el cómo habia 
aprendido á leer y á escribir con otros úti­
les y provechosos conocimientos ; y el aboga­
do es el h e i i d o en el duelo de Macías , c i i y a 
s i e n t a causa narraré en t iempo y sazón c o n ­
venientes. 

V o l v a m o s ahora la vista á Perillán que lo 
dejamos caminando con la carta de Macías y 
para c u m p l i r su c o m p r o m i s o revoluc ionar io , 
en busca do la casa d e l barón do A m a l l o . 

F . S . D E L A n c o . 

(Continuaré.) 

Dos veces so ha oído esta semana Los dos 
Foscnri, partitura que aun cuando tiene a l g u ­
nas piezas de méri to , no es de las que mas han 
llenado eu Cádiz, sin embargo do quo ha esta­
do bien ejecutada, pr inc ipalmente p o r parto 
de la señora Raquel A g o s t i n i y del señor A s -
soni . L a primera cantó con gran espresion é 
intel igencia, señalándose m u y par t i cu larmen­
te en el terceto del segundo a c t o , donde a r ­
rancó no pocos aplausos, y también en el ar ia 
del tercero, en donde estuvo m u y f e l i z , apro­
vechando la ocasión de luc i r sus buenos p u n ­
tos altos. E n cuanto al señor A s s o n i , no h a y 
duda quo llenó perfectamente su papel como 
cantante, no dejando nada que desear. Sea p o r ­
que es de las óperas quo mas ha ejecutado, 

sea porque la parto que desempeña «e hal la 
m u y en su cuerda, el resultado es que nunca 
le hemos oido con mas gusto que cuando c a n ­
ta Los dos Foscari. E n el terceto del segundo 
acto supo m u y bien ostentar sus buenas f a ­
cultades, correspondíéndole no la menor p a r ­
to do los justos aplausos con quo el público 
supo recompensar á los cantantes por el b u e n 
desempeño de esta p ieza . Pero en nuestro pobre 
j u i c i o , donde mas desplegó el barítono todassus 
dolos, donde estuvo realmente felicísimo fué 
en el aria f inal del tercer acto; y sin embargo, no 
alcanzó allí muchos aplausos. Quizá sea p o r ­
que la música de esta ópera no es do las que 
producen grande impresión, y así aun cuando 
la e jecución sea m u y buena se queda frió e l 
espectador, y cuando esto sucede no está m u y 
dispuesto á dar señales do aprobación. A l se ­
ñor V o l p i n i lo hemos encontrado bastante m e ­
jor ^ u e en la Lucía; s in e m b a r g o , necesita su 
voz todavía algún descanso. So conoce que ha 
estado violentada, y aunque sus puntos altos 
son buenos y c laros , los medios son débiles y 
pardos. N o obstante; fuerza es conocer quo 
canta c o n espresion y gusto, lo cual n o deja 
do c o n t r i b u i r á quo so le dispensen algunos 
defectos. 

A y e r noche debió haberse ejecutado la Ma­
ría Padilla, pero no nos es dable hablar de 
su desempeño, porque el sábado por la tarde 
queda tirada La Tertulia, es decir , antes de la 
representación de la mencionada ópera. 

Y npropósito de ópera,- permítanos la e m ­
presa que le hagamos esta pregunta . ¿Porqué 
se retarda tanto la salida á la escena de la se ­
ñora E m i l i a A g o s t i n i , siendo así que estaba en 
el interés de la misma empresa quo se p r e s e n ­
tara al público una cantante nueva, á fin de 
que sea atraída por la novedad la concurrenc ia 
de que tanto necesita el teatro? 

Anécdota curiosa. 

E l señor Tajueco publicó en EL Progreso 
del d o m i n g o último un reto l i terar io á muerte , 
d i r ig ido á don A d o l f o de Cas t ro . S u objeto era 



quo esto señor compusiese una poesía sobre | 
u n asunto dado: el señor Tajueco so obligaba 
á componer otraá guisa dé las planas de p a l o ­
tes ó punt i l los que escriben á competencia los 
niños en la escuela. Remit ió el señor Tajueco 
al Nacional el mencionado reto; poro los r e ­
dactores de este periódico que son hombres 
que ent ienden la aguja de marear, r o m p i e r o n 
e l artículo del vate y le devolv ieron los peda-
r u s con esto sobre : a Al señor don Emilio Ta­
jueco, redactor supernumerario de El Progre­
so.» Dentro del mencionado sobre pusieron u n 
papeli to que decia: «Esto parece una compe­
tencia de plana de imperio. Vaya usted d diver­
tirse con u n trompo y con un cuarto de guita, 
y no con personas que se afeitan. 

Nada ha respondido hasta ahora el señor 
Tajueco á la filípica que le enviaron los redac­
tores de £ 7 Nacional. E s t o ha sido obra de la 
p r u d e n c i a . 

Santo s i l e n c i o profeso : 
n o q u i e r o , amigos , hablar ; ' 
pues vemos quo por callar 
á nadie se h i z o p r o c e s o . 

Concierto ìlei oeñor ßajjini. 

N o sabemos hasta dónde puede l legar la 
perfección de un arlo . Guando el h o m b r e a l ­
canza en él hasta cierta altura, parece que y a 
no le es dado subir mas allá. Dec imos esto 
apro pósito del famoso vio l in is ta señor B a z z i n i , 
á quien tuvimos el gran placer de o i r en el c o n ­
cierto que dio el viernes último en el salón déla 
Sociedad filarmónica. Después de haber escu­
chado al señor B i a n c h i , parecía incrc ib le que h u ­
biera quien lo aventajara como vio l in is ta . Las 
personas mas conocedoras délas dif icultadesdel 
arte esclamaban 'entonces: «no es un v i o l i u el 
que toca el señor B i a n c h i , sino el instrumento 
que quiere hacer sonar. ¡Cuántae jecución, qué 
gusto , qué afinación, qué canto!» Y ahora estas 
mismas personas á quienes hemos escuchado 
antes de escribir estas líneas, nos aseguran que 
e l señor B a z z i n i ha dejado atrás al señor B i a n ­

c h i . ¿Qué mas podemos decir en e logio de 
aquel , después do la justa admiración quo m a ­
nifestamos por esto último? 

C i n c o piezas tocó el señor B a z z i n i en a q u e ­
lla deliciosa n o c h e , todas á cual mas di f íc i les , 
y en todas dejó sorprendido al a u d i t o r i o , e l 
quo á cada momento interrumpía al v i o l i n i s t a 
con repetidos bravos y aplausos. T a l era e l 
eutusiasmo quo producía , quo muchas veces 
no podia aguardar hasta el fin do la p ieza . P e ­
ro cuando llegó aquel á su co lmo fué en la f a n ­
tasía sobre la Beatrice di Tenda, en la cua l , 
además de la admirable e jecución, hacia can­
tar al v i o l i n , asemejándolo á la voz h u m a n a . 
R e c i b a , pues, nuestro mas sincero parabién e l 
señor B a z z i n i , p o r l o s justos aplausos con quo 
el público ha recompensado el relevante m é ­
r i to de tan eminente artista. 

C o n c l u i r e m o s dando el parabién á los se­
ñores de la Sociedad filarmónica, tanto por la 
ejecución do las piezas que tocaron en el c o n ­
c ier to , cuanto p o r su desvelo en protejer á los 
artistas. 

A última hora. 

P O R E S T R \ O R D I N \ R I O . - H e m o s r e c i ­

bido tina carlita del señor Ta jueco, en la que nos 

part ic ipa que está disgustado, pero m u y d i s ­

gus tado , cuanto puedo disgustarse con las c r i t i ­

cas do La Tertulia acerca do su novela El Agui­

la de las tres cabezas. Es to demuestra que la 

dolenc ia l i terar ia pros igue de mal en p e o r . 

V e r e m o s si con la cura do h o y se al ivia u n 

poco el enfermo. S i los síntomas do la ca len­

tura continúa n tan alarmantes, los remedios quo 

emplearemos serán mas violentos y eficaces. 

¡Cómo ha ser! Pac ienc ia , hermano. Mas parlo* 

ció Cris to por nosotros. 

Imprenta de Don Francisco Pantoja, calle di 
la Aduana, número 2 0 . 


